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1) TEXTO DE LA CITACION 
“Montevideo, 30 de octubre de 1990. 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión especial 
y solemne el próximo lunes 5 de noviembre, a la hora 16 y 15, 
a fin de recibir y oír un Mensaje del señor Presidente de la 
República del Ecuador, Dr. Rodrigo Borja Cevallos. 


LOS SECRETARIOS”. 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Sergio Abreu, Mariano 
Arana, José Germán Araújo, Danilo Astori, Hugo Batalla, 
Juan Carlos Blanco, Federico Bouza, Alberto Brause, Leo- 
poldo Bruera, Enrique Cadenas Boix, Carlos Cassina, Car- 
los W. Cigliuti, Ignacio de Posadas Montero, Reinaldo 
Gargano, Dante lrurtia, José Korzeniak, Pablo Millor, 
Carlos Julio Pereyra, Jaime Pérez, Juan Carlos Raffo, 
Américo Ricaldoni, Walter Santoro, Jorge Silveira Zavala, 
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Omar Urioste; y los señores representantes: Guillermo Al- 
varez, Agapito Alvarez Viera, Juan Justo Amaro, Oscar 
Amorín Supparo, Néstor H. Andrade, Luis Alberto An- 
driolo, Marcelo Antonaccio, Alejandro Atchugarry, Juan 
Carlos Ayala, José Bayardi, Thelman Borges, Federico 
Bosch, Mario Cantón, Cayetano Capeche, Tabaré Caputi, 
Marcos Carámbula, Jorge Conde Montes de Oca, Hugo 
Cores, Alberto Couriel, Wilson Craviotto, Guillermo Chif- 
flet, Eber Da Rosa Vázquez, José E. Díaz, Daniel Díaz 
Maynard, Yamandú Fau, Juan Raúl Ferreira, Luis Alber- 
to Ferrizo, Carlos M. Garat Percovich, Alem García, Da- 
niel García Pintos, Antonio Guerra Caraballo, Felipe 
Haedo Harley, Arturo Heber Fúlgraff, Doreen Javier Iba- 
rra, Nereo Felipe Lateulade, Héctor Lescano, León Lev, 
José Losada, Jorge Machiñena, Oscar Magurno, Luis 
Eduardo Mallo, Ruben Martínez Huelmo, Eden Melo San- 
ta Marina, Rafael Michelini, Néstor Moreira Graña, An- 
tonio Morell, Alba E. Osores de Lanza, Agapo Luis Palo- 
meque, Gonzalo Piana Effinger, Heber Pinto, Ana Lía Pi- 
ñeyrúa, Carlos Pita, Luis B. Pozzolo, Sergio Previtali, 
Walter Riesgo, Ricardo Rocha Imaz, A, Francisco Rodrí- 
guez Camusso, Matilde Rodríguez de Gutiérrez, María 
Celia Rubio de Varacchi, Rafael Sanseviero, Diana Sara- 
via Olmos, Helios Sarthou, Edison Sedarri Luaces, Aldo- 
rio Silveira, Juan Adolfo Singer, Guillermo Stirling, Nico- 
lás Storace Montes, Héctor Martín Sturla, Carlos Suárez 
Lerena, Armando Tavares, Andrés Toriani, Roberto Váz- 
quez Platero y Aurelio Vega, 


FALTAN: con licencia el señor senador Ariel de la 
Sierra y los señores representantes Carlos M. Garat y Pedro 
Suárez Lorenzo; con aviso los señores senadores Walter 
Belvisi y Manuel Singlet; y los señores representantes Javier 
Barrios Anza, Carmen Beramendi, Carlos Bertacchi, Luis 
Batlle Bertolini, Gonzalo Carámbula, Jorge Coronel Nie- 
to, Jorge Chápper, Daniel H. Delgado Sicco, Otto Fernán- 
dez, Hugo A. Guipponi, Humberto González Perla, Ra- 
món Guadalupe, Juan Manuel Gutiérrez, Luis Alberto 
Heber, Luis A. Hierro López, Ramón Legnani, Oscar Len- 
zi, Abayubá Martorell Librán, Francisco Ortiz, Ramón 
Pereira Pabén, Baltasar Prieto, Ambrosio Rodríguez, Wil- 
son Sanabria, Heriberto Sosa Acosta, Jaime Mario Trobo 
y Alejandro Zorrilla de San Martín; sin aviso los señores 
senadores: Bari González Modernetl, Raumar Jude y Al- 
berto Zumarán, 


3) SESION ESPECIAL Y SOLEMNE PARA RECIBIR 
AL SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DEL 
ECUADOR, DOCTOR RODRIGO BORJA CEVA- 
LLOS. 


SEÑOR PRESIDENTE. - Habiendo número, está abierta 
la sesión. 


(Es la hora 16 y 52) 


-Excelentísimo señor Presidente de la República del Ecua- 
dor: como Presidente de la Asamblea General de la República 
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Oriental del Uruguay tengo la satisfacción de expresarle que 
ésta se honra en recibirle en su seno en esta sesión pública y 
solemne. 


La Asamblea General en nuestro sistema institucional es la 
reunión de todos los Representantes Nacionales y de todos los 
Senadores, es decir que encarna en forma legítima la voluntad 
del pueblo expresada libremente en las urnas. 


De acuerdo con la fórmula tradicional del artículo 4? de 
nuestra Constitución que viene de la Carta Fundacional de 
1830, podemos decir que en el Uruguay la soberanía existe 
radicalmente en la Nación. Pero este concepto que, en definiti- 
va, no es más que una abstracción jurídica, en el terreno de los 
hechos y en el del sentimiento de todos los ciudadanos, no 
significa otra cosa que manifestar que la soberanía existe en el 
pueblo, que se manifiesta en el acto del sufragio a través de la 
elección de sus representantes y que está presente hoy en la 
persona de los legisladores de todos los sectores de la comuni- 
dad política nacional, como apoderados de la voluntad popu- 
lar. 


El 26 de noviembre del año pasado, al igual que cada cinco 
años, el pueblo uruguayo concurrió a las umas. Quienes aquí 
están, en mérito del pronunciamiento entonces emitido, son 
ciudadanos y ciudadanas -muchos, hombres y mujeres de las 
nuevas generaciones políticas uruguayas y otros, hombres que 
hace tres O cuatro décadas ingresaron en este Parlamento- que 
hacen resonar bajo esta bóveda solemne los ecos de su voz y 
los reclamos de un pueblo anhelante de libertad y de justicia. 
Al mismo legítimo título, todos ellos pueden hacer suya la 
frase célebre que luce en el frontispicio de este hemiciclo: “Mi 
autoridad emana de vosotros y ella cesa por vuestra presencia 
soberana”, pronunciada por el prócer José Artigas en la céle- 
bre Asamblea del 6 de abril de 1813. 


Excelentísimo señor Presidente: podemos decirle en este 
acto que usted se encuentra dos veces en su casa. En primer 
lugar, porque representa a un país hermano, hermano en tradi- 
ciones, en historia, en lengua, en raza y en instituciones. Ecua- 
dor y Uruguay se formaron y se forjaron en una igual matriz 
étnica, cultural e ideológica y todo hermano puede sentir 
siempre como suya la casa de su hermano. En segundo lugar, 
está usted en su casa porque es un hombre formado en la 
disciplina del Derecho Constitucional y, como constituciona- 
lista, es por legítimo derecho un luchador por la libertad, tanto 
en la majestad del aula como en la soledad del gabinete. Pero 
además, es usted un parlamentario de raza que hace muchos 
años ingresó por el voto de su pucblo al Parlamento de su país. 
Entonces, por constitucionalista y por parlamentario, está tam- 
bién hoy aquí en su casa, en la Asamblea General de nuestra 
patria. 


Por otra parte, el señor Presidente de la República de Ecua- 
dor, doctor Rodrigo Borja, en horas difíciles y de prueba para 
nuestro país, ha demostrado que es un auténtico amigo de los 
uruguayos y de nuestra democracia. Cuando en el año 1984 el 
pucblo uruguayo y toda su clase política se dirigían con paso 
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firme al acto del sufragio para restablecer definitivamente la 
democracia en nuestra patria, el doctor Borja tuvo el gesto 
fraterno -que hoy de ninguna manera podemos olvidar- de 
acercarse a nuestro país junto a otros líderes y dirigentes polí- 
ticos relevantes de la democracia latinoamericana para exten- 
dernos su mano y para decir con su presencia y su voz de 
aliento que Latinoamérica, y particularmente Ecuador, esta- 
ban junto al pueblo uruguayo en la hora del restablecimiento 
de sus instituciones, 


En esta instancia también debemos recordar que la gesta 
independentista de Ecuador y de Uruguay guardan un raro y 
singular paralelismo. 


El 21 de setiembre de 18083, en la Ciudad de Montevidco, 
el pueblo oriental se manifestaba en un célebre Cabildo 
Abierto que significó la aparición de los primeros brotes de la 
voluntad autonomista que debería conducir a la independencia 
de nuestra patria tras una lucha de dos décadas. Y el 10 de 
agosto de 1809, en Quito, ciudad fundadora y capital, también 
explotaba el sentimiento autonómico e independentista y co- 
menzaba el proceso que en aquélla parte del continente debía 
concretarse finalmente en la ruptura de las cadenas y de los 
vínculos con la Madre Patria. 


Asimismo, ha querido el destino que fuera en el año 1830 
cuando se dieron los pasos definitivos en Ecuador y en Uru- 
guay para que se consolidara la independencia en ambas tie- 
rras. Fue cl 13 de mayo de 1830 que Ecuador se separó defini- 
tivamente de la República de la Gran Colombia y allí selló su 
independencia. Poco tiempo después, el 18 de julio de 1830, 
culminaba el largo proceso de la gesta por la independencia 
del Uruguay, jurándose la Carta Constitucional bajo la cual 
habría de desarrollarse la vida institucional de nuestro país 
durante todo el siglo XIX. Y en la lucha por la libertad, que es 
el signo y el destino común de estos pueblos, la espada de un 
uruguayo, del General Eugenio Garzón, estuvo a las órdenes 
del Mariscal Sucre en la jornada augural para la independen- 
cia americana de Pichincha, en las puertas de la capital de 
Ecuador. Luego, en el correr de la segunda mitad del Siglo 
XIX, la prosa inspirada del ilustre ecuatoriano don Juan Mon- 
talvo enseñó el camino de la lucha por la libertad a todos los 
americanos y su pluma fue ariete formidable que golpeó en 
las puertas de todas las tiranías. 


Pero ha corrido el tiempo, estamos hoy en los umbrales del 
siglo XXI y aunque, naturalmente, no ha decaecido la lucha 
por la libertad y el culto de los valores que nos enseñaron 
nuestros próceres, la democracia ha enfrentado horas de durí- 
sima prueba. Los ecuatorianos supicron sobrellevarlas y sal- 
varlas con honor y restablecieron para siempre la democracia 
en su tierra en el año 1979. El excelentísimo señor Presidente 
del Ecuador que hoy mos honra con su presencia, estuvo, por 
Supuesto, en las primeras filas de esa lucha que fue ejemplo y 
testimonio para todos los pueblos americanos y que también 
alentó a los uruguayos a perseverar en ella, lo que nos permi- 
tió decir en 1985 que se había restablecido el imperio de la 
Constitución. Así, asistimos aquí con inmensa emoción, frente 


ASAMBLEA GENERAL 


A.G.-49 


a los mandatarios de muchísimas naciones de todos los puntos 
del orbe, al acto solemne en que el Presidente electo por el 
voto soberano del pueblo, el doctor Julio María Sanguinetti, 
juró ante esta Asamblea General respetar la Constitución y la 
Ley y entregar el mandato que se le había confiado a quien le 
sucediera que, por decisión de los orientales, fue el doctor 
Luis Alberto Lacalle, Esto significa que en nuestro tiempo 
hemos vuelto a cultivar y a hacer realidad los valores de la 
democracia política. Pero, como muchas veces hemos oído 
decir con razón, la democracia no se agota solamente en sus 
valores políticos, en sus valores formales, consagrados en to- 
das las Constituciones, sino que tiene Otras dimensiones, tanto 
o más importantes para la felicidad de los seres humanos: la 
dimensión social, la dimensión económica y la dimensión cul- 
tural. 


En estos tiempos, sin duda, asistimos no sólo en América 
Latina, sino en los pueblos del este de Europa y en todos los 
continentes, al fracaso de la experiencia autoritaria. Por lo 
tanto, estamos frente al desafío del presente de que sepamos 
no sólo practicar y hacer realidad los valores de la democracia 
política, sino también hacer cobrar vigencia a la democracia 
en su triple dimensión social, económica y cultural. 


En esta hora de cambios inmensamente trascendentes, que 
hasta hace pocos años parecían casi imposible de vislumbrar, 
podemos hoy afirmar, con énfasis y convicción, que el Siglo 
XXI será el mundo de los grandes espacios económicos, del 
desarrollo, de la vigencia de la solidaridad entre regiones y de 
la creación de los distintos mercados comunes. Comprenderlo 
así y obrar en consecuencia es el deber de todos los Gobiernos 
y de todos los estadistas. Desde ese punto de vista, debemos 
decir al excelentísimo señor Presidente que vuestro Pacto An- 
dino -ese ámbito de colaboración económica de la América 
Latina cordillerana, que mira hacia el inmenso espacio del 
Océano Pacífico- y nuestro MERCOSUR -el mercado común 
de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, que se está deli- 
neando y afirmando en estos momentos- serán realidades para 
cuya concresión deberemos luchar, a efectos de concretar to- 
dos juntos una gran realidad latinoamericana que nos permita 
emerger del mundo de las declaraciones y de las proclamacio- 
nes que venimos viviendo desde 1960, cuando creamos en el 
papel la Asociación Latinoamericana de Libre Comercio. Sin 
embargo, no supimos andar aceleradamente por los caminos 
que otras regiones del mundo han transitado para beneficio de 
sus pucblos. Para obtener independencia económica -que es la 
independencia auténtica que interesa a nuestros pueblos- de- 
beremos saber resignar algo de nuestro concepto tradicional 
de soberanía a efectos de armonizar nuestras políticas econó- 
micas y, particularmente, nuestras políticas monetarias, cam- 
biarias y tributarias y hacer así realidad ese mercado engran- 
decido, donde el comercio sin trabas, sin restricciones, sin 
limitaciones de especie alguna, pueda traernos el mejor nivel 
de vida de nuestros pueblos. Es en este marco que, en cierto 
sentido, la sorprendente iniciativa del Presidente Bush -que 
éste bautizó como “la iniciativa para las Américas”- cobra 
vigencia y trascendencia; su planteo renovado del tema de la 
deuda externa, del desarrollo del comercio en el continente, 
de la promoción de las inversiones, debe hacernos transitar 
por un camino distinto, donde la solidaridad americana cobre 


50 -A.G. 


una nueva dimensión, más allá de los instrumentos jurídicos 
tradicionales. 


No deja de ser sugestivo y alentador que las primeras 
voces que se han alzado, esperanzadas y decididas, en nuestro 
continente americano, hayan sido las del Presidente del Ecua- 
dor, doctor Rodrigo Borja, y la del Presidente del Uruguay, 
doctor Luis Alberto Lacalle, para decir que América Latina 
está pronta para recoger el guante, para aceptar el desafío a 
fin de que la propuesta del Presidente de los Estados Unidos 
de América salga del marco del tablero de su ajedrez interna- 
cional y no resulte una movida más de un peón, sino que se 
transforme en un paso que estemos dispuestos a dar conjunta- 
mente para hacer realidad la felicidad de los pueblos america- 
nos. 


En esta circunstancia, me siento obligado a remarcar enfá- 
ticamente los tres principios clásicos en que se basa la políti- 
ca internacional sustentada por Uruguay que, afirmo sin vaci- 
lar, son los mismos en que se fundamenta la política interna- 
cional latinoamericana: el de no intervención, el de autodcter- 
minación de los pueblos y el de apoyo a la solución pacífica 
de las controversias. Más que nunca, dcbemos sustentar y 
defender éste último en el momento en que la crisis del Goifo 
Pérsico nos hace recordar con el mayor vigor nuestra Oposi- 
ción al uso unilateral de la fuerza y el rechazo de la agresión 
como manera de decidir los conflictos internacionales. En 
momentos en que la comunicad internacional, casi por unani- 
midad, rechaza lo que ha ocurrido en el Golfo Pérsico, debe- 
mos señalar que si bien en el marco del Derecho Internacio- 
nal actual y en la Carta de las Naciones Unidas se prevé como 
lícito el uso de la fuerza -cuando es decidido por dicha comu- 
nidad- para hacer respetar otros principios y otros valores, 
también debemos poner énfasis en destacar que si se apelara a 
la fuerza y se llegara a la guerra, ésta, en función de los 
medios destructivos que supone la tecnología que en materia 
bélica actualmente impera en el mundo, causaría males ma- 
yores a todos los pueblos. Entonces, debemos bregar y alzar 
nuestra voz convencida para exigir de quienes tienen los po- 
deres mayores en este instante de la vida de las naciones, que 
procuren la búsqueda de otros caminos, fundamentalmente el 
de la humildad, antes que creer que el poderío de las armas 
puede resolver todos los problemas. El auténtico camino que 
debe transitar la humanidad en el futuro es el de la vigencia 
del Derecho Internacional. Cuando el señor Presidente de 
China estuvo en este recinto pocos meses atrás, nosotros seña- 
lamos que el Derecho Internacional no tiene, como el Dere- 
cho interno, el don de la coactividad, de poderse imponer a 
aquellos que lo transgreden. Pero no tenemos dudas de que, 
en un futuro que quizás nosotros no veamos, el Derecho Inter- 
nacional deberá ser, de una vez por todas, coactivo, para que 
en la comunidad de las naciones todos sean iguales en debe- 
res y en derechos, como no lo son actualmente. Sólo enton- 
ces, el día en que esa conquista esté definitivamente alcanza- 
da, podremos decir que estarán garantizadas para siempre la 
paz, la libertad, la justicia y la igualdad entre las naciones, 
que será sinónimo de igualdad entre los hombres. 


Excelentísimo señor Presidente de la República de Ecua- 
dor: sólo me resta decirle que la Asamblea General de nuestro 
país se honrará en escuchar su palabra. 
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Muchas gracias. 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 


SEÑOR PRESIDENTE DE LA REPUBLICA DEL ECUA- 
DOR (Dr. Rodrigo Borja Cevallos). - Señor Presidente de la 
Asamblea General, señor Presidente de la Cámara de Diputa- 
dos, señores senadores, señores diputados, señores Ministros 
de Estado del Ecuador que me acompañan, señores Embajado- 
res y miembros del cuerpo diplomático, señoras y señores: en 
toda sociedad política gravitan dos fuerzas contendientes, la 
autoridad y la libertad, que están en beligerancia permanente y 
pugnan por suprimirse y por anularse recíprocamente, La li- 
bertad tiende a burlar la autoridad y la autoridad a imponer el 
orden. Por eso es que a lo largo de los tiempos, el punto focal 
de toda filosofía política ha sido la incesante búsqueda de un 
equilibrio entre estas dos fuerzas en permanente beligerancia. 
Y la historia de las ideas políticas no es otra cosa que las 
sucesivas soluciones que los diversos pensadores y las distin- 
tas escuelas filosófico-políticas dieron al problema del ajuste y 
del equilibrio entre las fuerzas contendientes. Unas soluciones 
pusieron énfasis en la autoridad, otras acentuaron la libertad; 
unos pensadores y unos grupos políticos, de tanto insistir en la 
autoridad, se perdieron por los atajos del autoritarismo, y co- 
rrelativamente otros, de tanto invocar la libertad, llegaron a 
los lindes de la anarquía. Pero en todo caso, la historia de las 
idcas políticas y, yo diría más, la propia historia de las colecti- 
vidades es la búsqueda incesante de soluciones de transacción 
y de cquilibrio entre estas dos grandes fuerzas contendientes 
que son el orden, de un lado, y la libertad, del otro. 


En csa permanente búsqueda, hace algo más de doscientos 
años se encontró una gran solución: el Estado de Derecho, o 
sea, el Estado sometido a normas de Derecho, el Estado ubica- 
do bajo la juridicidad, vale decir la sociedad dentro de la cual 
nadie puede mandar ni prohibir nada a los ciudadanos si es 
que aquel mandato o aquella prohibición no están previamente 
contemplados en la ley. 


El Estado de Derecho fue uno de los grandes pasos que dio 
la humanidad en la solución de este conflicto. Como se dijo en 
Francia en los momentos de la insurgencia de fines del Siglo 
X VIH, lo que se buscaba con el sometimiento de la sociedad a 
un conjunto de normas jurídicas era que no hubiese en la 
República Francesa un solo punto de autoridad superior a la 
ley. 


A partir de ese momento, en esa trabajosa y esforzada tran- 
sición, el desarrollo político de los pueblos se mide por el 
grado de sometimiento de las colectividades a las normas jurí- 
dicas, al imperio impersonal y general de la norma de Dere- 
cho, en lugar de dejarlas libradas al capricho personal de los 
gobemantes. Así se mide el grado de evolución, de avance, de 
perfeccionamiento y de progreso que logran las colectivida- 
des. Mientras más alta es esta dependencia de los grupos hu- 
manos al imperio impersonal de la ley, tanto más evoluciona- 
da, avanzada y desarrollada es una colectividad política. 


A todo este movimiento, cuyas raíces se pierden en las 
revoluciones norteamericanas y francesa de fines del Siglo 
XVIII, se llamó el constitucionalismo, que, como dice un clá- 
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sico del derecho constitucional español, Adolfo Posada, no 
fue otra cosa que la culminación de un esfuerzo varias veces 
secular para convertir el gobierno del más fuerte en un régi- 
men jurídico expresión de la justicia, en el cual el hombre no 
se impone ni se somete al hombre, sino que obedece a la ley, 
al derecho formulado en normas. 


Posteriormente, como un ingenioso mecanismo defensor 
de las libertades públicas, surge la célebre teoría -extendida 
después por todo el mundo civilizado- de la división de pode- 
res O funciones del Estado. Uno de sus grandes inspiradores, 
Montesquieu, sostuvo que la concentración de la autoridad 
pública en unas mismas manos, tarde o temprano -pero más 
temprano que tarde- conduce al despotismo, mientras que el 
fraccionamiento, la fragmentación del poder precautela los 
intereses de la libertad de los gobernados. Así nació la divi- 
sión tripartita de poderes, que fragmentó la autoridad política 
en tres grandes departamentos: el Poder Legislativo, encarga- 
do de hacer las leyes, el Poder Ejecutivo, a cuyo cargo está la 
administración del Estado en el marco de las leyes y de las 
normas jurídicas que le son dadas por la función legislativa, y 
el Poder Judicial, que se encarga de declarar a quién asiste el 
derecho en cada caso de controversia, De esta forma Montes- 
quieu resolvió un problema que parecía irresoluble, planteado 
entre la necesidad esencial de la autoridad política dentro del 
Estado con fines de disciplinación, de regimentación y de 
orden dentro de la sociedad, y la consideración de que el 
poder político es el enemigo nato de la libertad de los gober- 
nados. ¿Cómo resolver esto? ¿Cómo disolver esta contradic- 
ción entre el poder político considerado el enemigo natural de 
la libertad de las personas -la primera amenaza contra clla- y 
el poder político, al propio tiempo, como elemento indispen- 
sable para la disciplinación de la sociedad? La respuesta fue 
muy ingeniosa: fragmentar la autoridad política de modo tal 
que un despotismo llegue a ser un imposible y entregar a 
diversas manos el ejercicio de los pedazos de autoridad resul- 
tante de la división, para que ninguna de ellas, prevaleciendo 
sobre las demás, tuviese posibilidades de implantar un cesaris- 
mo sobre el grupo humano. Mucho temió Montesquicu que si 
se concentraba la autoridad se corría el evidente riesgo de que 
unas mismas personas hicieran leyes tiránicas para aplicarlas 
tiránicamente, con lo cual la tiranía se multiplicaría sobre la 
sociedad. 


Esta fue la gran inspiración filosófico-política que dio lu- 
gar a la división de poderes, que no sólo obedeció a impcrati- 
vos axiológicos de la defensa de valores éticos en pro de la 
convivencia social, sino también a la necesidad de la división 
del trabajo y a la especialización de funciones. Si dentro de 
este fraccionamiento de la autoridad política se entregaba a 
distintas manos la responsabilidad de las diferentes activida- 
des gubernamentales de los pueblos, se tornaba más operativo 
el ejercicio del Gobierno en general. Así fue que al Congreso 
Nacional, es decir, a la función legislativa, se le encomendó 
una de las tarcas más arduas que pueden confiarse al cerebro 
humano: hacer leyes para la sociedad, previendo la múltiple 
gama de posibilidades de conducta humana. 


En este sentido, el Derecho es una especie de ciencia del 
comportamiento del hombre, y a los legisladores toca imagi- 
nar todas las posibilidades de esa conducta, inclusive, las más 
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aberrantes, para que ninguna quede al margen de la previsión 
legal. Por eso considero que legislar es una de las tareas más 
difíciles que se puede confiar al cerebro humano; y esa es la 
tarea de ustedes, ilustrados legisladores uruguayos: hacer le- 
yes sabias y prudentes para la regimentación de la sociedad 
uruguaya. 


Todo hombre de convicciones republicanas siente admira- 
ción y respeta la función legislativa del Estado, porque es un 
factor de equilibrio; dentro de la división de poderes contribu- 
ye a lograr el balance de autoridad en base a los controles 
recíprocos entre las tres funciones, en virtud de las cuales y a 
través de un sistema de pesos y de contrapesos, de frenos y de / 
contrafrenos, se establece un equilibrio de autoridad que ga- 
rantiza la supervivencia y la intangibilidad de los derechos 
humanos y de las libertades públicas. El Congreso y la fun- 
ción legislativa son un factor de equilibrio democrático y de 
fiscalización de la corrección, el acierto y la honestidad en el 
ejercicio del poder. 


En base a estas profundas convicciones, quiero agradecer 
la hospitalidad que en esta tarde me ha brindado la Asamblea 
General de la República Oriental del Uruguay; quiero agrade- 
cer el honor de haberme permitido dirigirles la palabra en este 
recinto de las leyes. 


Asimismo, quiero expresar mi gratitud al señor Presidente 
por sus bondadosas palabras y manifestarle que para el Presi- 
dente del Ecuador es un gran honor que se le haya posibilitado 
alzar la voz en este recinto en el que se escucharon las voces 
de los más lúcidos legisladores uruguayos de todos los ticm- 
pos. Para el Presidente del Ecuador constituye un gran honor 
traer a este santuario de la democracia uruguaya -que es como 
decir de la democracia latinoamericana- el saludo, las expre- 
siones de admiración y de respeto de su Gobierno, en esta 
tarde de fraternidad, de amistad y de integración entre nues- 
tros dos grandes pueblos. 


Muchas gracias, 
(Aplausos en la Sala y en la Barra) 
4) SE LEVANTA LA SESION 
SEÑOR PRESIDENTE. - Se levanta la sesión. 
(Es la hora 17 y 26) 
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